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Sal 22:23-31 (EEH 49, 9 de abril de 2004; EEH 72, 12 de marzo de 2006; EEH [107], 8 de marzo de 2009).
Gén 17:1‑7, 15‑16 (EEH 72, 12 de marzo de 2006); 

Ro 4:13‑25 (EEH 63, 5 de junio de 2005); 

Mc 8:31‑38 (EEH 36, 16 de marzo de 2003).

Para este domingo ya fueron comentados los cuatro textos bíblicos. De todos modos, a los efectos de facilitar el estudio ofrecemos esta selección de comentarios efectuados años atrás.
Salmo 22 
Incluimos esta reflexión de Mercedes García Bachmann (EEH [107] del 8 de marzo de 2009): 

Posiblemente el elemento más llamativo del Salmo (aparte del uso neo-testamentario del mismo) sea la inclusión de las personas muertas en la invocación a la alabanza: “¡Sí! Se postrarán todos los que engordan /duermen en la tierra ... quienes bajan al polvo (del mundo subterráneo)” –aunque hemos visto que otras traducciones son posibles también. Esta frase ha causado mucha incomodidad, al punto que aun algunas de las traducciones bastante literales acuden a un circunloquio en este caso. Claro, la presunción es que dicha afirmación contradice la bien establecida verdad vétero-testamentaria de que en el Seol no habrá alabanza para Dios (Isaías 38:18). Sin embargo, lo interesante está, justamente, en el carácter inusual, explosivo, generador, de una nueva metáfora –metáfora que, más adelante en el tiempo, en el período helenístico, sí se convertirá en creencia. Y esto es aun más importante cuando consideramos cómo los Evangelistas re-simbolizaron este sufrimiento general para hacerlo el modelo del sufrimiento de Jesús en la cruz: 
“El grito de Jesús pertenece al lenguaje público de Israel ... [Los evangelistas] reconocieron el poder peculiar de aquel lamento para generar nuevas percepciones de la realidad.” 
Así, uniendo dos elementos disímiles, el grito de angustia con el de alegría,

“... este salmo es sorprendente entre los lamentos por su dramatización de la conexión esencial entre la articulación que hace Israel de la angustia y su reconocimiento del Dios que salva. El símbolo de la cruz no disuelve, más bien profundiza la tensión central al lamento, la afirmación de que Dios está implicado en el sufrimiento tanto como en la salvación.” (Davis, 104).

Gén 17:1‑7, 15‑16
Comenta Samuel Almada lo siguiente (párrafos seleccionados del EEH 72, 12 de marzo de 2006)
Génesis 17 es una de las referencias principales de Romanos 4:13-25 y una de las promesas / pacto fundamentales de toda la tradición bíblica. Allí se describe la aparición de Yavé a Abrán y el encuentro entre ellos. Yavé se presenta como el Dios Shaday, que suele ser traducido como “todopoderoso” u “omnipotente” y que probablemente es una apelación divina que proviene de la alta Mesopotamia. Algunos han tratado de explicar este nombre a través de analogías lingüísticas; se ha propuesto relacionarlo con el acádico shadú, y de allí proviene la idea de “Dios de las montañas”; otros han sugerido relacionarlo con el hebreo sadeh, de donde resultaría “Dios de la estepa”. Este título de “El Shaday” vuelve a aparecer en otros pasajes, siempre relacionado con la promesa de una descendencia numerosa (ver Gn 28:3; 35:11; 48:3 y Ex 6:3).

El tema central de todo el capítulo es la alianza / promesa (berit) de Dios a Abrán, que consiste en que “tendrá una descendencia numerosa y será padre de muchas naciones”. Este motivo se ve resaltado a través de su repetición recurrente (ver vv. 2, 4, 5, 6, 16, 20); también por el cambio de nombres de los protagonistas del relato, primero de Abrán (v. 5) y luego de Sarai (v. 15); y además por el establecimiento de una señal perpetua para las generaciones venideras, que es la circuncisión de los varones (vv. 9-14 y 23-27).

Por otro lado, aunque Abrán no dice nada, la promesa de Yavé tiene una exigencia o condicionamiento desde el comienzo: “anda delante de mí y se íntegro” (v. 1b); lo cual implica una obligación por parte de Abrán desde el momento de la manifestación de Yavé. Las dos expresiones imperativas son muy escuetas, y por tanto fuertes y profundas. “Caminar delante de Dios” significa una exposición total de la vida frente a la mirada de ese Dios que se ha revelado.

Los vv. 1-8 proponen un crecimiento paulatino del tema de la promesa enfocando algunos aspectos específicos con diversos matices en el lenguaje: “te multiplicaré en gran manera” (v. 2), “serás padre de muchas naciones” (v. 4), “de ti saldrán naciones y reyes” (v. 6). 

El cambio de nombres, de Abrán a Abrahán (v. 5) y de Sarai a Sara (v. 15) es otra forma de dar relevancia al asunto. En el caso de Abrahán, la interpretación que se da en el texto se basa en cierta semejanza que tiene dicho nombre con la forma hebrea de decir “padre de multitudes”. También conviene recordar que en la mentalidad antigua, los nombres propios solían estar asociados al carácter de la persona, su naturaleza, oficios, etc., por lo cual un cambio de nombre implicaría un cambio significativo de su estado, realidad o destino.

Los versículos 7-8 comienzan con una nueva enunciación de la promesa, pero esta vez no se limita a Abrahán, sino que se extiende a toda su descendencia, destacando el carácter indeleble y perpetuo de la misma. A su vez, en esta enunciación, lo nuevo que se agrega se refiere sobre todo a bienes salvíficos que son de suma importancia, en este caso “la tierra” y un nuevo tipo de relación con Dios que se expresa a través de una fórmula que se repite: “seré tu Dios y el de tu descendencia”. A propósito de esta última fórmula, resulta claro que no pertenece originalmente a la antigua tradición de las promesas hechas a los patriarcas, sino que se trata de una anticipación de la alianza sinaítica, a través de su formulación clásica. 
Las dos promesas más antiguas hechas a los patriarcas son solamente la descendencia y la tierra (comparar con el epílogo de la versión yavista de la promesa hecha a Abrán en el capítulo 15, y ver Gn 26:3-4; 28:13-14; 35:11-12). 
Por último, conviene retener que tanto la vocación de Abrán (Gn 12:2-3) y las promesas hechas a los patriarcas (ver Gn 17:4-6.16; 28:3; 35:11) ofrecen una perspectiva ciertamente universal de la salvación divina, en tanto se hace referencia recurrentemente a las “muchas naciones, familias y reyes”.
Ro 4:13-25
Darío Barolin expone los siguientes planteos exegéticos (EEH 63, 5 de junio de 2005):
El texto para este domingo tiene que ver básicamente en como Abraham es padre de todos los que tienen su fe (4:16) y en el contenido de su fe (4:17-18). Pablo ha dejado claro en los versículos 13-16 que su justificación es anterior a la ley y es fruto de la fe como lo es la promesa de Dios. Sin embargo, antes de entrar de lleno en estos versículos presentaremos un resumen de lo que Pablo ha dicho antes de llegar aquí.

Es comúnmente reconocido el hecho de que en 1:16-17 Pablo presenta la tesis fundamental de su obra. Luego en 1:18-3:20 Pablo ha demostrado que tanto los gentiles como los judíos son iguales “porque no hay diferencia, todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios” (Rom. 3:22-23) y que “judíos y griegos están todos bajo el pecado” (3:9). Pablo llega a esta conclusión después de demostrar que los gentiles podían haber conocido a Dios, pues Él se los manifestó (1:19) y es posible entenderlo; pero habiéndolo conocido (1:21) cambiaron su gloria por una imagen, representación (1:22). Como consecuencia de esta situación Dios entregó a la humanidad a los deseos de sus corazones (1:24), a sus apetencias deshonrosas (1:26) y a su mente desquiciada (1:28). Las situaciones mencionadas aquí por Pablo representan tanto el ámbito privado como el ámbito público, y en la interpretación debe evitarse un concordismo simplista. Lo central aquí es mostrar cómo la ausencia de Dios ha llevado a la humanidad a trastocar la voluntad de Dios y cómo la mentira de la idolatría (incluido el culto al emperador) se ha convertido en propia verdad.

Los judíos tampoco alcanzan la gloria de Dios pues ellos mismos hacen lo que condenan, es más “por causa de ustedes el nombre de Dios es blasfemado entre las naciones” (2:24) y eso a pesar de conocer la voluntad de Dios expresada en la ley (2:12-24) y de haber sido circuncidados (2:25-29). No obstante, hay un elemento que permanece y es la promesa de Dios a su pueblo porque Dios es fiel (3:4) a pesar de su pueblo.

Sin embargo, ahora Dios se ha manifestado en Jesucristo (3:21), que es fuerza/poder de Dios para la salvación de todo el que cree, primero del judío y también del griego (1:16). Así Dios se manifiesta a sí mismo como justo y es Él mismo el que hace justo al/la que tiene fe en Jesús (3:26). En este sentido, el evangelio es fuerza pues la ley brinda sólo el conocimiento del pecado (3:20) mientras que a través de la fe Dios hace al ser humano justo, lo capacita para hacer justicia (6:16), algo que era imposible tanto para el gentil como para el judío. El evangelio es una buena nueva pues libera al ser humano del pecado y liberándolo lo capacita para ser justo, para hacer justicia. 

Esta manifestación de Dios en Jesucristo levanta algunas cuestiones sobre la relación entre ley y evangelio que de ningún modo se puede entender como un binomio dualista ni resolverse con un versus (cf. 3:31; 7:12, etc.). La discusión de la ley se enmarca en una constatación práctica que Pablo hace y es que la ley ha sido incapaz de marcar una diferencia, ha mostrado sí el pecado (cf. 2:18-23; 3:19) pero no ha podido vencerlo. Esto es lo nuevo que aparece en la revelación de Dios en Jesucristo. El evangelio tiene capacidad de justificar, de hacer justos a quienes creen en Jesucristo (3:26). “Pablo contrapone el poder de Dios frente al poder del pecado (hamartía) manifestado en las injusticias (adikíai) concretas de la historia. El evangelio es una fuerza en la cual se manifiesta la justicia de Dios, por eso es evangelio, es decir, buena nueva para quienes tienen sed de esa justicia en un mundo plagado de injusticias. Esta justicia tiene poder transformador.” (Elsa Tamez, Contra toda condena, p. 113).

Ahora que Pablo ha expresado con claridad que Jesucristo es la respuesta de Dios ante un mundo donde la mentira se ha transformado en verdad y donde el pecado se ha enseñoreado de la creación (8:18ss), introduce la figura de Abraham como ejemplo de fe (4:1-22), que es lo que Dios espera del ser humano.
Hemos visto cómo la fe de Abraham significa básicamente: creer y caminar en la esperanza de Dios aún cuando ésta parece una realidad imposible para los seres humanos. Esto es un llamado a no confinarnos a los límites del razonamiento humano y a lo que nuestras sociedades muestran como “único camino posible”. Por otro lado la fe es un acto de seguimiento y no una mera declaración. En tal sentido es importante subrayar que Abraham no cree en [la existencia de] Dios sino que Abraham cree a [la promesa de] Dios. Así tal vez un tema para la predicación podría ser la fe misma, y los textos de Oseas 5:15-6:6 y Mateo 9:9-13 nos ayudan también a enfatizar que la fe no es un rito ni exclusivismo. En tal sentido, ¿qué significa tener fe? 

Marcos 8:31-38
Compartimos el comentario de Severino Croatto (EEH 36, 16 de marzo de 2003).

El primer anuncio de la pasión es un buen tema para la reflexión en tiempos de Cuaresma. En los tres sinópticos este anuncio precede contiguamente al relato de la transfiguración (primer domingo de este mes). Jesús pronostica sobre sí mismo que va a sufrir muchas cosas (mejor que “mucho”) y ser reprobado. Se adelanta el tema del rechazo al profeta que interpela, desestabiliza, desenmascara lo falso, critica el pecado o anuncia caminos nuevos de salvación. Jeremías es el paradigma bíblico del profeta acusado, reprimido, condenado a muerte. De hecho, los evangelios se sirven de ese modelo en el relato de la pasión (ver especialmente Jeremías 26). 

En la experiencia que nos transmiten los evangelios, a las palabras y gestos de Jesús sigue una doble respuesta: los unos (la gente simple) se admiran y se adhieren a él; los otros (las autoridades) se escandalizan y ofenden, luego traman su muerte. En nuestro pasaje, la resistencia a Jesús es individualizada en “los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas” (v. 31).

Los ancianos representan la tradición y la experiencia, los sumos sacerdotes (que mantenían el título después de ejercer el oficio) eran el máximo poder religioso (y político), y los escribas eran los especialistas en cuestiones referidas a la Ley. Tres formas de poder ideológico (cultural, religioso, teológico). Frente a estas instancias de poder, Jesús era el diferente, al que había que sacar del medio. 

La primera comunidad cristiana, retratada en los Hechos, seguirá la misma suerte que Jesús, a quien trató de imitar en el testimonio de la palabra y de los hechos (Hch 3--5, en especial).

El camino que elige Jesús con su actividad profética lo llevará lógicamente a la confrontación y a la muerte. En la mente de Pedro, que un poco antes había tenido la “lucidez” de reconocer en Jesús al Mesías (8:27-29) y se consideraba un iluminado, el anuncio de Jesús era un escándalo. Él había pensado en el Mesías, una figura ganadora, de prestigio, entronizada en el poder. Jesús le había señalado que ahora no era así (v. 30, sobre el mal llamado “secreto mesiánico”). 

Esto sucedía inmediatamente antes del anuncio de los sufrimientos y de la pasión, no para introducir la figura de un Mesías sufriente, sino para indicar que el Jesús histórico no debía ser un Mesías triunfante sino el Siervo sufriente de Isaías 53.

Pedro sigue sin comprender, y reprende a Jesús. Lo mismo hará Jesús con él (el mismo verbo epitimáô en los dos casos, vv. 32-33), llegando a llamarlo “Satanás”. La explicación es simple, ya que Satanás es, en contexto de los evangelios, el que se resiste al proyecto de Dios respecto de la misión de Jesús, ligada al sufrimiento y no a la gloria, como destaca el relato de las tentaciones (Mt 4:1-11; Lucas 4:1-13). Pedro actúa como Satanás, y es calificado de tal. 

No olvidemos, por último, que el anuncio de los sufrimientos concluye con una nota de esperanza, afirmando la resurrección a los tres días (v. 31). Casi de inmediato, el episodio de la transfiguración anticipará también la esperanza en la glorificación (9:2-8). 

La perícopa de los vv. 34-38 es una extensión del tema tocado en 31-33. El discípulo que quiera seguir a Jesús no debe tener ansias triunfalistas ni aspirar a una vida cómoda, sino seguir al Maestro, sencillamente. Debe tomar la cruz, y hasta perder la vida. Porque la vida real está detrás de la muerte; resucitar supone morir. Lo que Pedro no había entendido. 

Separarse del camino de Jesús es, en realidad, avergonzarse de él y de sus palabras (v. 38). Equivale a formar parte de “esta generación” adúltera y pecadora. ¿Por qué esta expresión tan dura? Hay que tener en cuenta que “esta generación” es una fórmula estereotipada para referirse a la generación del desierto, siempre crítica y murmuradora del mismo Dios que la había liberado de la opresión egipcia (Deuteronomio 1:35; 32:5.20; Salmos 78:8; 95:8-10, cf. el v. 10a). Llamarla “adúltera y pecadora”, es referirse a ella con otra expresión metafórica inspirada de Oseas 1, o tomada de Isaías 1:4 y 57:3-4. No es para criticar pecados especiales sino la falta de comprensión de los caminos de Dios. 

La propuesta del evangelio de esta liturgia es una exigencia de seguimiento de Jesús que hace que el evangelio sea algo coherente, aunque a veces olvidado por la rutina de llamarse “cristianos” sin serlo realmente.
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Sal 19 (EEH 79, 1 de octubre de 2006)
Éx 20:1-17 (EEH 72, 19 de marzo de 2006)
1 Cor 1:18-25

Jn 2:13-22 (EEH 36, 23 de marzo de 2003)
Salmo 19
Compartimos este análisis (fragmentos) de Ricardo Pietrantonio (EEH 79, 1 de octubre de 2006):
… Habrá que tener bien presentes tres observaciones: 

1)  El término Torá en el antiguo testamento, no está asociado primordialmente con la concepción estrictamente nomística que en los comentarios se sugiere al traducir este término por «la ley». La Torá es la expresión clemente que Yavé hace de su voluntad, la cual llega como «instrucción» a los seres humanos y les señala el camino del que ellos no deberán apartarse, ni para desviarse a la derecha ni a la izquierda.
2)  Los Sal 1; 19B y 119 concuerdan en mostrar que la Torá no es una magnitud rígida e inanimada que sólo mediante la «valoración» del hombre llega a adquirir validez absoluta. Sino que es el hombre quien se encuentra con la Torá como poder actuante. En ella escucha el hombre la interpelación viva de Dios (Sal 119), por ella se reconforta el hombre (Sal 19,8) y se alegra su corazón (Sal 19,9). La Torá irradia luz y claridad (Sal 119,105.130). El himno del Sal 19B es eco y respuesta al suceso que se ha iniciado por la Torá.
3)  La actitud del hombre ante la Torá que está caracterizada por el «gozo», el «amor» y el «deleite», no tiene los rasgos de una obediencia nomística ni de una vinculación sin presupuestos.
El cosmos celebra «la gloria» de Dios, pero no nos enseña su voluntad. Por eso, se añadió el Sal 19B como referencia decisiva, como una clave ‑ por decirlo así ‑ para descodificar el mensaje cifrado. En la Torá sí podemos captar a Dios. Allí sí aprendemos quién es Dios. En la Torá llega a nosotros la manifestación de la voluntad de Dios. La Torá logra lo que la naturaleza no es capaz de lograr: nos da instrucción y nos dirige para ser «siervos de Dios»; alza a quien está desesperado, y abre camino a través del ámbito de la culpa. La comprensión de la Torá que hallamos en el Sal 19B, no tiene nada que ver con el nomismo. Lejos de eso, este salmo debiera impulsarnos incesantemente a pensar acerca del misterio y la maravilla de la revelación de Dios en su palabra, es decir, acerca de la palabra que contiene estímulo y exigencia. Esta palabra es el lugar en que Dios mismo, como Creador, se encuentra con el hombre, y se encuentra con él con fidelidad creadora y mantenedora de vida. En esta palabra es donde podemos captar lo que el mundo creado no cesa de proclamar, aunque no logre por sí que nosotros lo entendamos.
Éxodo 20:1-17

Compartimos un párrafo introductorio de Samuel Almada al estudio del Decálogo (EEH 72, 19 de marzo de 2006) y, a continuación, una orientación final por parte del mismo autor:
Éxodo 20:1-17 contiene lo que es conocido como “los diez mandamientos” (en hebreo debarim = “palabras”) o “decálogo” (diez palabras), que es un código con diez prescripciones básicas para la vida de la comunidad, y que puede ser considerado conceptualmente como el núcleo de lo que luego se desarrollaría como la Torá, ley, instrucción o guía de Dios para la vida del pueblo. Esta perícopa se encuentra en el contexto de la Alianza de Dios y el pueblo en el monte Sinaí (Ex 19-24), después de la salida de Egipto y durante la peregrinación en el desierto. Es el marco de la revelación y de la manifestación de Dios a Moisés y al pueblo (Ex 19:16-25), que luego tiene su corolario en la entrega de las tablas de piedra donde estaban grabadas las instrucciones y mandamientos de Dios (ver Ex 19:12; 32:15-19; 34:1-5). La Alianza en el Sinaí es el punto de referencia central de la Alianza bíblica, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, que a su vez se basa en la gesta liberadora del país de la esclavitud, cuando el pueblo de Israel conoció por primera vez el amor de su Dios (Ex 19:4-5; 20:2). De tal manera, la Torá, la instrucción y los mandamientos, vienen a ser una especie de Constitución que orienta la vida del pueblo en el camino de la fidelidad a la Alianza y a la relación de amor con su Dios; y por el contexto, el Decálogo puede ser entendido como el documento de dicha Alianza.

Dos de los aspectos que podríamos destacar en la predicación es el carácter propedéutico de la Ley de Dios y el espíritu de libertad necesario para que su cumplimiento sea legítimo. 

Para lo primero, recordamos que el concepto hebreo de la palabra Torá es “instrucción, enseñanza”, por tanto el sentido básico del Decálogo, los mandamientos bíblicos y la ley en su conjunto, es de ser una orientación y guía para la comunidad, donde lo fundamental es la defensa de la vida en general y la vida humana en particular. Cuando la ley pierde este carácter, en vez de orientar y ayudar a poner límites, se puede transformar en algo absoluto y autónomo, e inclusive en instrumento de opresión. De allí la necesidad permanente de recuperar aquella dimensión y poner las cosas en su lugar; y esto es lo que encontramos de diversas maneras en la tradición bíblica, por ejemplo, en las enseñanzas de Jesús y en los tratados de Pablo sobre el asunto. Jesús no vino a anular la ley, sino a cumplirla y darle su verdadero valor (ver Mt 5:17-48). De manera similar Pablo trata de resignificar el concepto de ley a través del Evangelio de Jesús y del concepto de gracia (ver Rm 3:31; 10:4; 13:8-10; Gal 5:14).

El segundo aspecto es el espíritu de libertad necesario para que el cumplimiento de la ley sea legítimo. Como esa ley depende de una alianza, acuerdo o compromiso, es necesario que ese compromiso sea tomado con libertad por parte de los miembros de la comunidad, de tal manera que dicha ley represente el proyecto de dicha comunidad. 

Juan 2:13-22

Presentamos unos fragmentos de la exégesis hecha por Severino Croatto (EEH 36, 23 de marzo de 2003):
En este tercer domingo de Cuaresma pasamos al evangelio de Juan para la lectura principal. En Jn 2:13-22 leemos el relato de la purificación en el templo. Si se compara con los sinópticos, salta a la vista la transposición operada por el cuarto evangelio. En aquellos, la escena tiene lugar al final del ministerio de Jesús, luego de la entrada decisiva en Jerusalén (Mc 11:15-17; Mt 21:12-13; Lc 19:45-46). Juan la ubica en los inicios, luego de la “semana” inicial de siete días (1:1-2:12) y en relación con la primera pascua (2:13). Se trata de un viaje muy temprano de Jesús a Jerusalén.

El escenario también se hace distinto. Jesús habla solamente a los vendedores de palomas, hacia quienes es más suave, ya que no los expulsa sino que los invita a sacar “esto de aquí” (v. 16), y sólo a ellos les recuerda que no deben hacer de la casa de su Padre una casa de mercado (empórion). La instancia económica está más marcada.

Juan modifica la cita de Jeremías 7:11, ignora la de Isaías 56:7, e inflexiona toda la escena en dos nuevas direcciones. Por un lado, los discípulos recuerdan lo dicho en el Salmo 69:9 (“el celo de tu casa me consume”) –por eso la omisión de Isaías 56:7, ya innecesario–, lo que establece una relación íntima y profunda de Jesús con el templo, como veremos. Por otro lado, la reacción no se circunscribe a las autoridades (sinópticos) sino que se globaliza a la oposición con el vocablo tan juanino de “los judíos”
. Éstos piden una señal (sêmeíon) que legitime el obrar de Jesús. Como diciendo: “si haces un milagro, creeremos que Dios está contigo”. Jesús entonces los provoca a hacer lo que jamás harían, destruir el templo (v. 19). De hacerlo, él lo reconstruiría en tres días. 

Por ahora, parece que todo está en clave. Al no entender esta clave, los judíos se extrañan y hacen una pregunta casi banal, sobre el tiempo que puso Salomón para construir el templo. Jesús no les responde, y queda el enigma para los objetantes. Pero el autor del cuarto evangelio no quiere que los lectores queden con el enigma, y les aclara sin perder tiempo: “él hablaba del templo de su cuerpo” (v. 21). Aparte de ser una aclaración, se trata de un avance teológico fundamental. La idea teológica de que Jesús es el templo tiene muchas ramificaciones en los sinópticos (Mt 12:6; 26:61; Mc 14:58; 15:29), pero Jn 2:21 la expresa explícitamente. El v. 22 explica la frase anterior, dando el motivo de la sustitución del templo por el cuerpo de Jesús. El nuevo templo es el cuerpo resucitado de Jesús. La resurrección de Jesús es una glorificación (lenguaje juanino, cf. 7:39; 13:31; 17:1). Si la gloria de Dios (su energía luminosa) se concentra en el cuerpo resucitado de Jesús, ya no será en el santuario material, como otrora (Ex 40:34-38; Isaías 6:3; Salmos, etc.).

1 Cor 1:18-25

Pablo Ferrer (EEH 68, 27 de noviembre de 2005) escribió una Introducción a Primera Corintios y Severino Croatto (EEH 36, 23 de marzo de 2003) escribió un breve comentario a este texto paulino. Agregamos una reflexión nuestra.
1) El apóstol Pablo escribe en su carácter múltiple de: 
a) hebreo conocedor de la Torah,
b) fariseo convertido en seguidor del Mesías Jesús,
c) artesano zurcidor de toldos o tiendas de campaña,
d) persona con buenos conocimientos de la cultura grecolatina;
e) ciudadano romano (según el libro de Hechos),
f) fundador de la Iglesia en Corinto,
g) pastor-consejero a través de sus epístolas.
2) La Iglesia en Corinto tenía muchos problemas:
a) divisiones internas de sectores que decían responder a diferentes líderes cristianos,

b) problemas a la hora de celebrar la Cena del Señor debido, al parecer, a que las personas más pudientes llegaban al culto con la panza llena mientras otros pasaban hambre,

c) cristianos que pensaban que eran más espirituales que los demás y así, desde una postura arrogante se provocaban recelos y un ambiente falto del amor comunitario que une a las personas del mismo grupo,
d) casos de inmoralidad de parte de algún miembro de iglesia,
e) situaciones familiares de difícil discernimiento,
f) la comida de carne que había tenido contacto con santuarios de otros cultos,

g) las costumbres judías sobre la vestimenta y presentación física de las mujeres en el culto, 
h) la creencia de algunos que contradecía la postura paulina sobre la resurrección de Cristo y de los cristianos/as,

i) el hecho de que había hermanos corintios, a juzgar por ciertas frases de Pablo, quienes no reconocían como legítimo el ministerio apostólico del fundador de su congregación, etc.
3) Pablo hace teología “dialéctica” utilizando una argumentación que parte de lo inverosímil o contradictorio con respecto a las normales expectativas sobre la persona del Mesías de Israel y/o Salvador del mundo. Esta teología se refiere tanto a la persona de Cristo como a su Iglesia en Corinto, a saber:
a) “la Palabra de la Cruz es locura a los que se pierden…” (v.18);

b) “¿dónde está el sabio…?” (v.20),
c) “agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la Predicación” (v.21),
d) “…nosotros predicamos a Cristo crucificado…” (v.23),

e) “…Cristo es poder y sabiduría de Dios” (v.24),

f) “porque lo insensato de Dios… y lo débil de Dios…” (v.25).

g) Cf. vv.26-31.

4) Se puede decir, entonces, que la teología paulina de la cruz es una teología que contempla el no-poder, la no-figuración social y la no-sabiduría intelectual de la gente simple, en sintonía con el destino humano de Jesús en su crucifixión. La Iglesia en Corinto es, de alguna manera, una expresión colectiva de esa bajísima escala social a la cual descendió Jesús cuando lo subieron a su cruz.
5) Dios, al hacer a Cristo “sabiduría, justificación, santificación y redención” (v.30) a favor de sus seguidores/as (como la Iglesia en Corinto), transforma asimismo a quienes siguen a Cristo en sabios, justos, santos y redimidos (liberados). Pero esto no es para jactancia sino para dar gloria a Dios (vv.28-31).
Hacia la predicación

a) Se me ocurre que el tiempo de Cuaresma, y un texto como el que hemos comentado, se prestan más para la introspección personal, los momentos de silencio, los cantos tranquilos, que para predicaciones extensas y muy teológicas. 

b) De todas maneras, si hay predicación debe haber teología. Se pueden leer reflexiones sobre la teología de la cruz de teólogos en la historia y también contemporáneos como complemento de la predicación.
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Sal 107:1-3 y 17-22
Núm 21:4-9 (EEH 72, 26 de marzo de 2006)

Ef 2:1-10

Jn 3:14-21 (EEH 1, 2 de abril de 2000; EEH 23, 24 de febrero de 2002; EEH 59, 20 de febrero de 2005; EEH 36, 30 de marzo de 2003).

Sal 107:1-3 y 17-22

Este Salmo abre el V Libro de los Salmos, parte que se extiende hasta el final del Salterio. Así como el Pentateuco, también el Salterio tiene cinco libros. El Sal 107 es un canto de gratitud que supone algunas migraciones de israelitas y los peligros de todo tipo en tales viajes: peligros de la naturaleza y peligros de los enemigos. Pero también este salmo incorpora el tema del pecado de los israelitas y el consiguiente castigo divino, manifestado éste en la dispersión de parte de su pueblo en tierras lejanas. Asimismo está bien presente el tema de la bendición a los israelitas fieles, a los justos y a los pobres, bendición que se muestra en la descendencia de muchos hijos, en la producción abundante de la tierra y en la fundación de ciudades. Como decíamos, la gratitud a Yavé es el tono general del himno.
Núm 21:4-9

Comentaba tiempo atrás Samuel Almada lo siguiente (fragmentos de EEH 72, 26 de marzo de 2006):
Esta perícopa describe uno de los episodios en los cuales el pueblo de Israel debió enfrentar situaciones críticas en el contexto de su peregrinación por el desierto. Los capítulos 20-25 enfocan el itinerario desde Cades a Moab, y lo primero que se puede destacar del contexto son las múltiples situaciones de conflicto con otros pueblos que se encuentra en el camino; ya Edom niega el paso a Israel por su territorio y lo obliga a un rodeo más complicado (ver 20:14-21), luego el rey cananeo de Arad le presenta batalla a Israel y le toma prisioneros (21:1-3); y esto desde ya explica el desánimo y el mal humor del pueblo en el camino (v. 4).

Luego del desánimo y el mal humor se pasa rápidamente a la queja contra Dios y Moisés (v. 5), y se agregan más motivos para el cansancio y el agotamiento: “no hay agua ni pan”. El sustento es tan liviano y el sentimiento de fragilidad es tal que se pierden de vista los objetivos del gran proyecto de liberación, y lo único que parece cercano es la muerte.

El relato desarrolla una especie de diálogo en el cual la respuesta de Yavé no se presenta con palabras, sino con una acción devastadora como es el envío de una plaga de “serpientes ardientes o de fuego” (en hebreo ha-nejashim ha-serafim) que provocaron la muerte de mucha gente del pueblo (v. 6). Luego se hace escuchar la voz del pueblo confesando su pecado y pidiendo a Moisés que interceda ante Yavé para que aleje a las serpientes (v. 7).

Aquí Yavé no responde como en otras ocasiones deteniendo globalmente la plaga o alejando las serpientes, sino que manda a Moisés a fabricar un “ser de fuego” (saraf, plural “serafim”) y colocarlo sobre un asta, para que todo aquel que haya sido mordido lo mire y así pueda vivir (v. 8). De tal manera, aquí la salvación se presenta a través de una acción simbólica y condicionada a ciertas actitudes de los afectados (v. 9).
Las expresiones de “serpientes ardientes” o “ser de fuego” dan la idea de áspid o dragón volador, y tiene otras referencias bíblicas en Is 14:29 y 30:6 (también comparar con los “serafines” o seres de fuego en Is 6:2.6). Luego, parece que esta figura se transformó en un símbolo o representación de Yavé y en un objeto para el culto; en este sentido, es significativa la lectura que se hace del símbolo de la serpiente en el libro de la Sabiduría 16:6-12: “tenían en ella un signo de salvación que les recordaba los mandamientos de tu Ley; y quién se volvía hacia ella quedaba curado, no por lo que contemplaba, sino por ti salvador de todos ... Y en verdad, ni hierba ni emplasto los curó, sino tu palabra, Señor, la que todo lo sana”. Pero en algún momento parece que más que servir al verdadero culto a Yavé, desviaba la atención y el camino del pueblo hacia la idolatría y el culto falso, y por tanto Ezequías mando destruirlo (ver 2 Re 18:4). 

La Mishná es más reservada, y en vez de hablar de la serpiente misma se refiere a su posición elevada, que cura porque obliga a levantar los ojos, a mirar hacia arriba, lo que significa volverse a Dios. Algo similar encontramos en la analogía que presenta Juan 3:14-15, entre la serpiente levantada en el desierto y el ser humano (“hijo del hombre”) elevado. En el caso de la aplicación a Jesús, la acción de “ser levantado” podría tener varios sentidos superpuestos: ser levantado en la cruz, ser levantado de entre los muertos (la resurrección), y ser elevado al cielo (la ascensión).

Jn 3:14-21: véanse los comentarios citados.
Ef 2:1-10

Introducción
Éfeso, capital de la Pcia. de Asia Menor, era una de las más importantes ciudades del Imperio Romano. Se calcula que contaba en el tiempo de Cristo con unos 250.000 habitantes, tenía un importante puerto y era una ciudad fundamental para el comercio internacional. También estaba muy difundido el culto a Diana de los efesios (o Artemisa), con un imponente templo el cual era visitado por innumerables personas. 
No fue casualidad que Pablo llegara allí y que muchos relatos del N.T. nos cuenten de su estadía y contactos: 
· Hch 18:18—19:41 – Final del segundo viaje misionero de Pablo y vuelta en su tercer viaje misionero; fundación de la Iglesia en Éfeso y estadía de Pablo durante más de dos años (tercer viaje);
· Hch 20:16-38 – Encuentro en Mileto con los ancianos de Éfeso y despedida;
· Hch 21:29 – Trófimo de Éfeso con Pablo en el templo de Jerusalén (cf. Hch 20:4);

· I Cor 15:32 – Alusión de Pablo a peligros que le sobrevinieron en Éfeso; cf. Hch 19:23-41;
· I Cor 16:8 – Mención de Éfeso como lugar donde está Pablo y, por lo tanto, desde donde escribe a la Iglesia de Corinto (aprox. año 55 d.C.);

· Ef 1:1 – Mención de la ciudad de Éfeso hacia donde Pablo (o un discípulo suyo) escribe esta epístola (se discute la historicidad de esta variante textual);

· I Tim 1:3 – Solicitud de Pablo a Timoteo para que se quedara en Éfeso;
· II Tim 1:16-8 – Mención positiva sobre Onesíforo sobre la ayuda prestada a Pablo en Roma y en Éfeso (cf. II Tim 4:19);
· Ap 1:11 + 2:1-7 – La Iglesia en Éfeso.
El contexto religioso
Muchas personas se ganaban la vida realizando artesanías para el culto de Diana (Artemisa) en Éfeso (cf. Hch 19:23ss). La religiosidad en Éfeso era de carácter sincrético y así lo describe el comentarista Rodolfo Blank (Juan: un comentario teológico y pastoral… pp.230-231):
“Cuando los colonos griegos llegaron a Asia Menor en el S.XI a.C., encontraron que los antiguos habitantes de Frigia adoraban a una diosa madre llamada Cibele. El culto a Cibele fue violento, orgiástico y estático. Se caracterizaba por música bárbara y danzas frenéticas semejantes a las del culto a Dionisio. En sus danzas frenéticas los fieles se mutilaban a sí mismos en honor a la diosa. Se cortaban en sus brazos y en sus cuerpos con lanzas. La música y las danzas ayudaban a producir en los fieles un éxtasis que los hacía insensibles al dolor. Al lastimarse a sí mismos, los fieles buscaban imitar a Cibele en su dolor por su difunto amante Attis. Algunos devotos, enloquecidos por la música y las danzas, se castraban a sí mismos públicamente para dedicar sus vidas a la diosa y servirle como eunucos en su templo. Los cultos a Cibele se caracterizaban por la promiscuidad sexual y el libertinaje ceremonial. Las imágenes de Cibele enfatizaban sus funciones como diosa de la fertilidad, exagerando el tamaño de sus órganos de concepción y reproducción.”

“Los griegos identificaban a Cibele con la bella Artemisa, la cazadora y hermana de Apolo. La Artemisa griega era la protectora de las mujeres embarazadas y siempre era invocada para socorrer a las mujeres que daban a luz. En Éfeso ocurrió un sincretismo, la Artemisa griega y la Cibele asiática se combinaron y llegaron a ser una sola deidad con las características de ambas diosas. La Artemisa que era invocada en el templo de Éfeso era la patrona de la naturaleza, los animales de la selva, la luna y el parto. Era la deidad de los poderes de la reproducción y la fuente de la vida en abundancia. La imagen de la Artemisa de Éfeso tenía una cabeza humana, manos, y muchos senos. (…) Por su independencia y porque no se dejaba gobernar por ningún hombre, Artemisa llegó a ser la diosa y patrona de las mujeres que buscaban liberarse del control de los hombres, especialmente de sus esposos.” 


“Se cree que el templo de Artemisa había sido construido originalmente para encerrar un árbol sagrado que era el símbolo de la vida divina. La palma de dátiles es el símbolo característico de Éfeso y de Artemisa que aparece en muchas monedas encontradas en Éfeso.”
De acuerdo a Hch 19 y Ef 2:11, muchas de las personas convertidas al Evangelio por la predicación de Pablo habrían participado de experiencias religiosas vinculadas con el culto a Diana – Artemisa de los efesios. Ello se constituiría, entonces, en un importante factor del contexto histórico a tener en cuenta para comprender el mensaje de la Epístola a los Efesios, así como la Epístola a los Colosenses (con temas en común).
Comentario en el marco de toda la epístola
Ef 2:1-3 – Alusión a la vida anterior de los cristianos/as efesios/as. Pablo marca la diferencia entre el antes y el después de la conversión a Cristo. La vida cambia rotundamente y ello debe percibirse de manera muy clara, tanto en la doctrina como en la ética, en el pensamiento y en la acción, en las conversaciones y en las actitudes, en las relaciones familiares y en el testimonio cristiano en todo ámbito, inclusive allí donde hay agresividades, ataques y odios. 
v. 4 – Comienza una serie de conceptos fundamentales de la cristología: “Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó”. La misericordia y el amor provienen primeramente de Dios, de su gran generosidad manifestada en una riqueza compartida con la humanidad. 
v. 5 – Más ideas básicas: “nos dio vida juntamente con Cristo” y “por gracia sois salvos”. La vida y la gracia vienen a través de Cristo, y esto es salvación. Para el mensaje paulino, al adherir a Cristo se pasa de la muerte a la vida, de la perdición a la salvación, de la vida en pecado a la vida en la gracia. 
La serie de prefijos syn (con) que aparece en los vv.5-6 (lit. con-vivificados; con-resucitados; con-sentados…) tiene paralelos en Rom 6:1-11 y Col 2:11-15. Los cristianos/as viven–con, resucitan-con, y están (estarán) sentados-con Cristo en su gloria. 
vv. 6-7 – Este lenguaje grandilocuente puede prestarse a confusión, ya que la referencia a la resurrección (presente) de los cristianos/as y el sentarse en los cielos con Cristo Jesús (también como fenómeno presente) toma prestado para la fe presente, contenidos de la esperanza futura. Esta fe de hoy es tan fuerte, tan firme y tan cierta, que la esperanza en la victoria final no puede ser menospreciada ni derrotada. Llegan a combinarse de tal manera tanto el tiempo presente y el tiempo futuro, como la fe y la esperanza cristianas correspondientes, que para los creyentes no parece haber manera de caerse de este estado de gracia y seguridad. Con todo, la cuestión no es fácil porque implica una existencia similar a un combate, a una lucha contra “principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes…” (Ef 6:10ss).
vv. -9 – Aparecen los conceptos de, por un lado, lo que podría considerarse naturalmente como mérito religioso en una búsqueda de la espiritualidad, del sentido de la vida, etc, junto al sentido paulino de obras; y por otro lado, fe y don de Dios como actitudes, dirección y acciones que vienen de fuera del ser humano pero que se arraigan en la humanidad cuando tomamos a Cristo en serio. La fe es un don, regalo de Dios, obsequio de su gracia. La vanagloria entonces queda fuera de toda opción en la vida cristiana. 
v. 10 – En Cristo hay una nueva creación de la vida humana. Existe un nuevo comienzo que no desprecia la vida presente en la sociedad pero que le imparte un sentido de gracia, verdad, justicia y paz, que debe ser la marca de la vida cristiana (de nuevo ver Ef 6:10ss).
En la Epístola a los Efesios se puede ver tanto un fuerte llamado a la vocación cristiana personal como a la afirmación de la vida cristiana comunitaria. Persona y comunidad deben ir juntas en el testimonio cristiano, así como la doctrina y la ética, la cristología y la eclesiología, la fe y las señales del amor de Cristo en nuestra existencia. 
Se ha comparado el texto de Ef 2:1-22 con Lc 15:11-32, la Parábola del hijo pródigo, aduciendo semejanzas en unas cuantas frases, en palabras, en el estilo y en la enseñanza misma. La proclamación de Efesios sería algo así como la teología expositiva con respecto a la teología narrativa de la parábola de Lucas. 
Hacia la predicación
a) Vivimos en un tiempo de una gran proliferación de religiosidades, de propuestas alternativas de sanidad físico espiritual (algunas serias y otras no tanto), de nuevas religiones, de sincretismos de todo tipo (religión a la carta: cada uno/a puede hacer su cóctel individual); ¿dónde quedamos nosotros/as en medio de este mar inmenso de posibilidades, de búsquedas, de gente desorientada, de personas que van de una iglesia a otra para encontrar respuestas…?
b) ¿Qué ofrecemos en nuestras congregaciones que realmente pueda ser motivador para que más personas encuentren algo de Cristo, de su amor y misericordia, de su perdón y bondad, de su empatía con los sufrientes y su esperanza en la recuperación de las personas olvidadas por la sociedad?
c) ¿Nos sobran palabras y nos faltan acciones? ¿Tenemos una gran teología bíblica pero adolecemos de un testimonio personal y comunitario más fecundo, más fuerte y más claro para los demás?

d) ¿O nos faltan palabras de testimonio personal para acercarnos a otras personas más allá de la predicación, de un estudio bíblico o de una reunión previamente concertada?

e) Si el auditorio previsto no está muy familiarizado con el lenguaje bíblico (o aún también en dicho caso) se puede tomar Lc 15:11-32 como ilustración y comentario adjunto.
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Sal 51:1-12
Jer 31:31-34 (EEH 37, 6 de abril de 2003)

Heb 5:5-10 (EEH 73, 2 de abril de 2006)

Jn 12:20-33 (EEH 1, 9 abril de 2000
Sal 51:1-12
Reminiscencia de II Samuel 11—12 
El Salmo 51 es un clásico de las confesiones de pecado utilizadas en la iglesia. El encabezamiento, muy probablemente no original, aclara que el contexto personal donde surgió este himno-oración se debe al pecado del rey David cuando se enamoró de Betsabé, esposa de Urías el heteo (o hitita), según II Samuel 11—12. Cuenta esta historia que el rey David, paseando por la azotea de su palacio en Jerusalén, vio a una hermosa mujer que se estaba bañando. La mandó buscar, tuvo relaciones con ella y Betsabé quedó embarazada. David manda buscar a Urías, el esposo de Betsabé, lo emborracha en un banquete y después hace que cumpla la función de los soldados más valientes que van al frente de batalla. 
Entonces, en un ataque del reino a una ciudad de los amonitas, mueren varios soldados israelitas y entre ellos también Urías. Después de pasado el luto acostumbrado, David se casa con Betsabé y ella tiene un hijo de esa relación.
En II Sm 12 aparece el profeta Natán, quien interpela astutamente al rey David con una parábola. David cae en la trampa del profeta y asesor personal, y, sin saberlo en un primer momento, juzga su pecado al condenar al personaje rico de la parábola. Leemos en II Sm 12: estas palabras de Natán, quien dice:
“… ¡Tú eres ese hombre! Así ha dicho el Señor, Dios de Israel: «Yo te consagré como rey de Israel; yo te libré del poder de Saúl, yo te di el palacio que fue de tu señor, y puse en tus brazos tus mujeres. Además, yo te entregué las tribus de Israel y de Judá y, por si esto fuera poco, yo estaba dispuesto a darte mucho más». 
“¿Por qué menospreciaste la Palabra del Señor, y actuaste mal delante de sus ojos? Al hitita Urías lo mataste por medio de la espada de los amonitas, para quedarte con su mujer…” (II Sm 12:7-9, versión Reina-Valera Contemporánea).
Continúa la amonestación de Natán y David reconoce que ha pecado. El primer hijo de Betsabé y David finalmente muere… pero después Betsabé queda nuevamente embarazada y el nuevo hijo se llamará Salomón, quien será el sucesor de su padre David.
Es un hecho muy saludable para la historia bíblica que el A.T. haya preservado ese incidente del rey David, un rey ejemplar en muchos aspectos, pero no así en cuanto al origen de su relación amorosa con Betsabé. El Sal 51, leído, orado y cantado bajo ese trasfondo, evoca entonces una faceta personal del rey David pero que, al mismo tiempo, da pie para que cada persona orante ponga delante de Dios sus propios pecados. De lo contrario no se habría transmitido este salmo.
Por otro lado debemos destacar tanto la proclamación de la verdad por parte del profeta Natán y su valentía en enfrentar al rey, como también la humildad de David al reconocer su pecado.
Breve comentario del Sal 51:1-12

La Biblia de Jerusalén incluye el encabezamiento o título del salmo como vers. 1-2, numerando el comienzo propiamente de la oración a partir del v. 3; mientras que otras Biblias como Reina-Valera y Dios habla hoy incluyen todo como v.1. Así lo tomamos ahora en nuestro comentario.
vv. 1-2 – Hay una clara conciencia de pecado en esta persona orante. En más de una iglesia se comienza el culto con la confesión de pecados y éste es el caso, precisamente, del presente salmo. Dirigirse a Dios en oración implica el reconocimiento de las propias limitaciones, y esto es una característica sobresaliente en los vv.1-17. El término jésed (misericordia) es uno de los conceptos fuertes en el A.T., aplicado especialmente a Yavé pero, en consecuencia, deseable asimismo para la vida de los israelitas. 
vv. 3-5 – Nuevamente el reconocimiento del pecado es expuesto desde lo más profundo del ser, en una angustia existencial por la permanencia de esa falta de santidad delante de Dios. El pecado es una afrenta a Dios, una falta de respeto a su juicio y justicia. El orante aquí sufre por cómo es su vida y porque Dios no se merece esto. En una relación íntima del creyente con Dios (pacto o alianza en la terminología bíblica), el pecado en la parte humana no se corresponde con la santidad y la justicia en la parte de Dios. Lo trágico en ello es que el pecado viene desde la concepción en el vientre materno, formando así una característica propia de la vida… al menos, según este salmo, en el caso particular de esta persona sufriente, prácticamente desesperada en su oración.
v. 6 – Émeth (verdad, fidelidad) y hokmá (sabiduría) son otros conceptos fundamentales en el A.T. Tenemos los denominados libros sapienciales o de sabiduría que conforman una parte constitutiva del canon bíblico, en los cuales la sabiduría como conocimiento práctico desde la fe en Dios, para la vida de cada día, juega un rol fundamental. Y en los libros proféticos y en los salmos la verdad-fidelidad también es un atributo indiscutible de Dios. 
En nuestro versículo el salmista reconoce que es Dios mismo quien hace posible el reconocimiento del pecado personal. La sabiduría práctica que viene por la comunión con Dios permite que la persona orante se vea a sí misma como lo que es delante de Dios: pecadora. Esa es la verdad. Se quita el velo de las apariencias para poder ver cómo realmente es la esencia del íntimo ser y sus manifestaciones. 
Claro, no todo es pecado, de lo contrario el salmista no podría recibir positivamente el amor de Dios por la verdad ni participar de la sabiduría de comprenderse mejor a sí mismo.
vv. 7-9 – Desde lo profundo de la conciencia pecadora desea fervientemente el salmista recuperar el gozo y la comunión más plena con Dios y consigo mismo. Imágenes como el hisopo (planta aromática de uso ritual), el lavado y la nieve, le sirven al salmista para expresar su anhelo de purificación, de restitución de su dignidad como criatura de Dios, de superación del peso de su pecado. Se siente impuro y se dirige al Dios que puede purificarlo. Se siente pecador y ora al Dios santo. Se siente indigno y caído en desgracia, y espera ser levantado por la misericordia de Dios. Se siente culpable y confía en el perdón de su Dios. 
vv. 10-12 – El salmista, pese a su pesimismo antropológico personal, confía en que 
Dios puede hacer otra cosa de su vida, sacarle del pozo y ponerlo de nuevo en la superficie de la dignidad. Ora porque espera en Dios. Ora porque sabe que solo no puede salir de su laberinto. Ora y ve la luz en las nuevas posibilidades que Dios puede ofrecerle. El verbo bará (crear) es el primer verbo de la Biblia: “en el principio creó (bará) Dios los cielos y la tierra” (Gn 1:1). El Génesis utilizó ese verbo para la creación del mundo como obra de Dios. Ahora, en el Sal 51, el mismo verbo está referido a la nueva creación pero desde el alma de una persona angustiada, con culpa y pesadumbre. Dios también puede crear, o re-crear, a partir de un humano adulto que ha experimentado algo así como una destrucción de su ser. Pero el Espíritu Santo puede venir en auxilio y renovar el alma para restablecer el gozo de la salvación. Hasta los huesos (v.8), como testigos de la profunda aflicción, pueden ser también una señal de la presencia de Dios que restituye al orante su certeza de gozo, salvación y perdón.
Continúa el Salmo 51 en los vv.13-19 con el salmista ya en condiciones de proclamar las bondades de Dios a otras personas, incluyendo a quienes son tan pecadores como él mismo. Hay varios aspectos importantes: una perspectiva de esperanza social, la superación de un ritualismo vacío y la súplica por Jerusalén como capital renovada de la justicia y la religión sana.
El apóstol Pablo en Rom 7 describe las complejidades del alma también con un sentido de aguda introspección o análisis que hoy llamaríamos psicológico. 

Sobre el Espíritu de Dios en el AT:

a) El Espíritu de Dios como fuerza activa: 
· Moisés (Nm 11:17,25);

· Josué (Nm 27:18; Dt 34:9).
· Sansón (Jc 13:25; 14:6; 15:14s); 
· Jefté (Jc 11:29); 
· Saúl (I Sm 11:6s). 
· David (I Sm 16:13).
· Elías y Eliseo (II Re 2:9).
· Profetas como hombres de Espíritu (Os 9:7; Zac 7:12; Is 48:16).
· Profetas que reconocen la acción del Espíritu de Dios (Ez 3:12,24; Joel 2:28-29).
· Sabios (Job 32:8,18).
· Mesías anunciado (Is 11:2);
· Siervo de Yavé (Is 42:1).

· Futuro profeta (Is 61:1).

b) El Espíritu de Dios como fuerza creadora:
· Espíritu creador en la creación misma (Gn 1:2; Sal 104:4).

· Vida en el Espíritu (Ez 37:1-14; Job 27:3; Sal 104:29s).

· Espíritu re-creador (Éx 15:8,10; Is 40:7).

c) El Espíritu de Dios como fuerza ética-existencial: 

· Espíritu de Dios en el futuro Mesías (Is 11:1-6).
· Espíritu de Dios en el Siervo de Yavé (Is 42:1-6).

· Espíritu de Dios en el pueblo creyente (Ez 36:25-27; Jer 31:31-34).

· Espíritu de Dios como maestro y guía (Sal 143:10; Zac 7:12).

Hacia la predicación y futuras meditaciones
a) Una ayuda homilética puede ser la lectura de los siguientes fragmentos de las Confesiones de Jeremías (pp.56, 58-59):

“¡Ay! ¿Me atreveré a decir que Tú permanecías callado mientras yo más y más me alejaba de Ti? ¿Podré decir que no me hablabas? Pero, ¿de quién sino tuyas eran aquellas palabras que con voz de mi madre, fiel sierva tuya, me cantabas al oído? Ninguna de ellas, sin embargo, me llegó al corazón para ponerlas en práctica. Ella no quería que yo cometiera fornicación, y recuerdo cómo me amonestó en secreto con gran vehemencia, insistiendo sobre todo en que no debía yo tocar la mujer ajena. Pero sus consejos me parecían debilidades de mujer que no podía yo tomar en cuenta sin avergonzarme.” 

“Mas sus consejos no eran suyos, sino tuyos, y yo no lo sabía. Pensaba yo que Tú callabas, cuando por su voz me hablabas; y al despreciarla a ella, sierva tuya, te despreciaba a Ti, siendo yo también tu siervo. Pero yo nada sabía.”


“… Yo quise robar, y robé; no por necesidad o por penuria, sino por mero fastidio de lo bueno y por sobra de maldad. Porque robé cosas que tenía yo en abundancia y otras que no eran mejores que las que poseía. Y ni siquiera disfrutaba de las cosas robadas; lo que me interesaba era el hurto en sí, el pecado.”


“Este es, pues, Dios mío mi corazón; ese corazón al que tuviste misericordia cuando se hallaba en lo profundo del abismo. Que él te diga qué era lo que andaba yo buscando cuando era gratuitamente malo; pues para mi malicia no había otro motivo que la malicia misma. Detestable era, pero la amé; amé la perdición, amé mi defecto.
b) En nuestra sociedad se dan dos extremos claramente diferenciados (a veces en uno/a mismo/a): la soberbia y la baja auto-estima. Ambos extremos son causantes de problemas en la persona y en su entorno. Para orar como el salmista del Salmo 51 y sentir verdaderamente que es una oración nuestra, es probable que sintamos que hemos pasado por algún período de vanidad, despreocupación o soberbia, y que ahora caemos en un estado de bajo auto-estima gracias al reconocimiento del pecado. No hay por qué esperar a ser homicidas ni torturadores ni agresores físicos para experimentar el pecado en nosotros/as. La sensibilidad que nos otorga la fe en Dios nos hace, precisamente, sabios con respecto al conocimiento auténtico de nosotros/as mismos/as. 
c) El tiempo de Cuaresma nos invita a mirar una y otra vez a Cristo y, por Cristo, a re-considerar la historia bíblica desde la fe. Como el salmista frente a Dios, quedamos con el alma desnuda cuando oramos, por lo tanto necesitamos ser llenos de la presencia del Espíritu Santo. 
d) Si pensamos que aún no aprendimos a orar, leamos y releamos los Salmos, que son lecciones de oración. 
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� Vocablo que no es tan globalizador como parece (como en el v. 1), sino que expresa al sector judío que ofrecía resistencia, como en el discurso sobre el pan de vida (6:26-58), donde su mención aparece sólo desde el v. 41, luego en el 52. 





